
 
 
 
 

« Es propio de Dios usar misericordia y especialmente 
en esto se manifiesta su omnipotencia ». Las palabras 
de santo Tomás de Aquino muestran cuánto la 
misericordia divina no sea en absoluto un signo de 
debilidad, sino más bien la cualidad de la omnipotencia 
de Dios. Es por esto que la liturgia, en una de las 
colectas más antiguas, invita a orar diciendo: « Oh Dios 
que revelas tu omnipotencia sobre todo en la 
misericordia y el perdón ». Dios será siempre para la 

humanidad como Aquel que está presente, cercano, providente, santo y 
misericordioso. “Paciente y misericordioso” es el binomio que a menudo 
aparece en el Antiguo Testamento para describir la naturaleza de Dios. Su ser 
misericordioso se constata concretamente en tantas acciones de la historia de 
la salvación donde su bondad prevalece por encima del castigo y la 
destrucción. Los Salmos, en modo particular, destacan esta grandeza del 
proceder divino: « Él perdona todas tus culpas, y cura todas tus dolencias; 
rescata tu vida del sepulcro, te corona de gracia y de misericordia » (103,3-4). 
De una manera aún más explícita, otro Salmo testimonia los signos concretos 
de su misericordia: « Él Señor libera a los cautivos, abre los ojos de los ciegos 
y levanta al caído; el Señor protege a los extranjeros y sustenta al huérfano y 
a la viuda; el Señor ama a los justos y entorpece el camino de los malvados » 
(146,7-9). Por último, he aquí otras expresiones del salmista: « El Señor sana 
los corazones afligidos y les venda sus heridas. […] El Señor sostiene a los 
humildes y humilla a los malvados hasta el polvo » (147,3.6). Así pues, la 
misericordia de Dios no es una idea abstracta, sino una realidad concreta con 
la cual Él revela su amor, que es como el de un padre o una madre que se 
conmueven en lo más profundo de sus entrañas por el propio hijo. Vale decir 
que se trata realmente de un amor “visceral”. Proviene desde lo más íntimo 
como un sentimiento profundo, natural, hecho de ternura y compasión, de 
indulgencia y de perdón. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 225 -  Del 10 al 16 de Enero de 2016 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

GARCÍA-CASTELLANO, A, Érase una vez el perdón. DDB, Madrid  2015 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

John Singer Sargent, Campamento con ambulancia, 1918 

“Si queremos una paz duradera y no sólo una 
tregua o una pacificación momentánea, 

debemos vivir la hospitalidad universal y 
respetar los derechos universales.” 

Leonardo Boff 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Cada vez que nosotros rezamos el Ángelus recordamos los que 
hoy nos dice el Evangelio. 

EVANGELIO (Lc 1, 15-22) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, el pueblo estaba en expectación y todos 
se preguntaban si no sería Juan el Mesías; Él tomó la palabra y 
dijo a todos:  

- Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que 
yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él 
os bautizará con Espíritu Santo y fuego. 
 

En un bautismo general, Jesús también se bautizó.  Y, mientras 
oraba, se abrió el cielo, bajó el Espíritu Santo sobre él en forma 
de paloma, y vino una voz del cielo:  

- Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto. 
 

C O E N O O L A F I J 
C E T S L G T A D E E 
L I R B B A E U S T I 
E M E O D E L U S E M 
Ñ U U L O R S F F I E 
P N F A O A L I A Z S 
A M O S E O E L M T I 
I E M R P O T L O I A 
T U R R G I C N L O S 
D O E L A N A V A I D 
C A D U T I R I P S E 
 

Quien no tiene caridad es como un cuerpo sin alma 
Camilo de Lelis 

¿Por qué Jesús decide ir al Jordán? ¿Cómo se enteró de lo que hacía y 
decía Juan Bautista? ¿Por qué le interesa tanto? Ningún evangelista lo dice.  

Lucas sigue muy de cerca al relato de Marcos, pero añade dos detalles de 
interés: 1) Jesús se bautiza, “en un bautismo general”; con ello sugiere la estrecha 
relación de Jesús con las demás personas; 2) la venida del Espíritu tiene lugar 
“mientras oraba”, porque Lucas tiene especial interés en presentar a Jesús 
rezando en los momentos fundamentales de su vida, para que nos sirva de 
ejemplo a los cristianos. Por lo demás, Lucas se atiene a los dos elementos 
esenciales: el Espíritu y la voz del cielo. 
            La venida del Espíritu tiene especial importancia, porque entre algunos 
rabinos existía la idea de que el Espíritu había dejado de comunicarse después de 
Esdras (siglo V a.C.). Ahora, al venir sobre Jesús, se inaugura una etapa nueva en la 
historia de las relaciones de Dios con la humanidad. Porque ese Espíritu que viene 
sobre Jesús es el mismo con el que él nos bautizará, según las palabras de Juan 
Bautista. 
            La voz del cielo. A un oyente judío, las palabras «Tú eres mi Hijo querido, 
mi predilecto» le recuerdan dos textos con sentido muy distinto. El Sal 2,7: «Tú 
eres mi hijo, yo te he engendrado hoy», e Isaías 42,1: «Mirad a mi siervo, a quien 
sostengo; mi elegido, a quien prefiero». El primer texto habla del rey, que en el 
momento de su entronización recibía el título de hijo de Dios por su especial 
relación con él. El segundo se refiere a un personaje que salva al pueblo a través 
del sufrimiento y con enorme paciencia. Lucas quiere evocarnos las dos ideas: 
dignidad de Jesús y salvación a través del sufrimiento. 

 

 

mailto:dad@sancamilo.org

